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¡Atrévete a ser libre!

Después de 400 años de esclavitud, en la que ninguna persona de nuestro pueblo tenía poder de decisión, estando sometidos física y emocionalmente a Faraón y su pueblo, es claro lo difícil que fue para el pueblo de Israel comenzar una vida en la que de ahora en adelante se tendrían que responsabilizar por su bienestar familiar y comunitario, tomar las riendas de sus vidas; ahora ya no habría quien les diga que hacer en cada momento de su vida, ni quién los alimente o tome decisiones laborales por ellos (recordemos que el plan divino original era que en unos días ya estuviesen establecidos en la Tierra de Israel para comenzar a vivir su propia vida y no mantenerlos por 40 años en el desierto en condiciones sobrenaturales con la maná, y la protección de las nubes gloriosas); llegó el momento de escoger una profesión, dedicarse a educar a los hijos, elaborar estructuras sociales justas para todos, etc.
El profeta (Jeremías 2:2) honra y alaba en nombre de Dios al pueblo de Israel por haber accedido a salir de Egipto hacia el desierto, siendo esta una tierra infértil, al grado que Dios dice: “Recordé el favor que me hiciste” (por haber accedido a salir de Egipto); realmente esto es una expresión que sorprende, ¿Qué sentido tiene?, ¿Qué acaso no era mejor cualquier vida fuera de Egipto, a ser esclavos del cruel Faraón y su pueblo?, ¡hubiera sido una locura que no accedieran a salir!; ¿porque es tan enaltecido el Pueblo de Israel?, ¿Qué clase de “favor” a Dios es aceptar liberarse de las manos de sus verdugos, opresores y perseguidores?
La respuesta que considero correcta es que los seres humanos poseemos la capacidad de adaptarnos a estilos de vida inimaginables, inclusive a las situaciones más infrahumanas, (con respecto a este tema recomiendo leer el libro de Víctor Frankl “El Hombre en Busca de Sentido”) al grado que la adaptabilidad y el hábito nos dan cierta seguridad y podemos llegar a pensar que por lo menos tenemos nuestras necesidades básicas cubiertas; entonces, pensar en una vida mejor se vuelve solamente un “lindo sueño inalcanzable”; pues en la realidad el pánico de salir de ese “confort”, el miedo de ser “libre” es tremendo; pues y ¿qué tal si no salen las cosas como pensé?, ¿y si quedo peor de lo que tengo ahora?, ahora ¿quién se preocupará por mí? listas de cuestionamientos comienzan a surgir solo para justificar nuestra situación actual y no luchar por realmente una vida mejor.
Nuestros sabios mencionan en el Midrash que una parte del pueblo de Israel realmente se negó a salir de Egipto. Esta decisión provocó que perdieran el gran privilegio de formar parte de Am Israel y trascender con la fascinante historia de nuestro pueblo; su miedo lamentable y tristemente logró paralizarlos.
No fue fácil para nuestros antepasados salir de su “zona de confort”, tan difícil fue, que Hashem lo reconoce como un “gran favor” por parte del pueblo; pero ahora retroactivamente sabemos lo mucho que valió la pena luchar para lograr mejorar sus vidas, ¡pues se convirtieron ni más ni menos que en el gran pueblo que más ha contribuido a la humanidad en su progreso moral e ideológico! 
Esta lección debe acompañarnos en cada momento; el de batallar por vivir mejor no permitiendo que el miedo nos paralice, ubicándolo en su perspectiva correcta y planificando con responsabilidad. 
“No podemos convertirnos en lo que queremos ser, permaneciendo en lo que somos en la actualidad”
Max DePree  
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